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OPINIÓN

EL NÚMERO de mujeres muertas víctimas
de la violencia de género ha descendido
este año, lo que es un dato positivo que
no ha de llevar a engaño. Interpretar esta
reducción como resultado de la aplica-
ción de la Ley contra la Violencia de Gé-
nero sería desconocer la naturaleza de
este drama que hunde sus raíces en una
ancestral cultura patriarcal de domina-
ción que relega a la mujer a un papel
secundario y sumiso, privándola en oca-
siones de sus derechos fundamentales.

Esta misma semana en la que se cele-
bra el Día Internacional para la Elimina-
ción de la Violencia contra las Mujeres se
han conocido datos desalentadores sobre
este fenómeno entre los jóvenes españo-
les. El 15% lo entiende en determinadas
circunstancias y hay 50.000 mujeres me-
nores de 30 años con una orden de pro-
tección, lo que demuestra que arrancar
de raíz las razones que alientan el maltra-
to a la mujer no es una tarea sencilla de
efectos a corto plazo.

La Comisión de Igualdad del Congre-
so ha barajado la posibilidad de retirar la
patria potestad a los padres condenados
por violencia de género o considerar un
agravante el consumo de alcohol o de
drogas en un crimen machista. Además,
el Tribunal Supremo tendrá que dirimir
cuáles son esas relaciones de afectividad
análogas a la conyugal para que un cri-
men pueda ser perseguido mediante esta
ley. De esta manera, se evitarían senten-
cias como la de la Audiencia Provincial
de Cantabria que ha condenado a un ado-

lescente por amenazar y coaccionar a su
ex novia, pero le ha eximido del delito de
violencia de género.

Algunos consideran que la Ley contra
la Violencia de Género está sobrada de
voluntarismo y deficiencias técnicas. Sin
duda, como todas, es mejorable. Junto a
medidas de fácil aplicación, como son las
penas, las ayudas a la víctima o el estable-
cimiento de juzgados especializados, se
unen otras de complicado cumplimiento,
como incorporar la igualdad en las aulas,
sensibilizar a los ciudadanos o el fomen-
to de valores igualitarios por parte de
todos los actores sociales, incluidos los
medios de comunicación. Pero esta ley
aprobada en diciembre de 2004 ha dota-
do a España de una poderosa herramien-
ta para proteger a las mujeres y perse-
guir los delitos cometidos contra ellas. El
número de denuncias y de crímenes ma-
chistas, así como el cuestionamiento al
que todavía se somete a las víctimas, de-
muestra que queda mucho trabajo por
hacer, empezando por completar el desa-
rrollo de la ley y por aumentar los recur-
sos para darle cumplimiento.

El menor atisbo de tolerancia hacia la
violencia contra las mujeres socava los
cimientos democráticos. Toda la socie-
dad es víctima de esta lacra. También las
generaciones venideras: 800.000 niños es-
pañoles viven en hogares donde se sufre
la violencia de género. No es momento de
modificar leyes ni esperar milagros, sino
de perseverar en la lucha y consolidar los
instrumentos que aporta la norma.

Lucha sin cuartel
La violencia de género requiere más esfuerzos,

recursos y el desarrollo completo de la ley

LA SITUACIÓN en que se encuentra la acti-
vista saharaui Aminatou Haidar en el ae-
ropuerto de Lanzarote, al que llegó tras
ser privada de su pasaporte marroquí e
impedida de entrar en El Aaiún, su ciu-
dad natal y en la que residen su madre y
dos de sus hijos, es de la entera responsa-
bilidad del Gobierno de Marruecos. Co-
rresponde a este Gobierno resolverla y es
difícil concebir otra forma de hacerlo
que no sea devolviendo el pasaporte y no
impidiendo la libre entrada a su territo-
rio a alguien que, aunque defienda ideas
que no gustan a las autoridades, lo hace
pacíficamente y al amparo de los códigos
de derechos humanos.

Al Gobierno español le corresponde no
hacerse cómplice de un acto autoritario y
arbitrario como el que ha cometido el Go-
bierno marroquí con Aminatou Haidar. Y
no está claro que no lo haga si su actua-
ción se limita a impedirle que intente de
nuevo volver a El Aaiún, alegando que ca-
rece de pasaporte cuando esa carencia no
impidió su entrada en territorio español,
y a ofrecerle la posibilidad de acogerse al
Estatuto del Refugiado, lo que, al margen
de las buenas intenciones, haría el juego
al Gobierno marroquí. La cuestión es que
Haidar no desea permanecer en territorio

español en contra de su voluntad, ni tam-
poco quiere acogerse al Estatuto del Refu-
giado. Y que esa situación la ha llevado a
una huelga de hambre que, además de
poner en riesgo su salud, agrava un pro-
blema que Marruecos ha sabido trasladar
a España con una facilidad pasmosa.

La posición del Gobierno español es de-
licada y cada vez más incómoda. No bas-
tan las buenas intenciones ni que elminis-
troMoratinos reconozca “la legítima posi-
ción” del pueblo saharaui y se defienda de
ser “promarroquí”. Son los hechos los que
cuentan, y en este caso lo que se echa en
falta es una actuación de la diplomacia
española—todo lo prudente que se quiera,
pero firme—, para requerir a Marruecos
que reconsidere su actitud y no supedite
los derechos fundamentales de las perso-
nas a razones administrativas como las
alegadas —escribir Sáhara Occidental en
lugar de Marruecos en la ficha de
entrada— para impedir la vuelta de Hai-
dar a su ciudad. Si España, como la ONU,
no reconoce que el Sáhara Occidental sea
marroquí, no se comprende la facilidad
con que ha aceptado esas razones adminis-
trativas alegadas porMarruecos al tiempo
que rechaza las de la activista saharaui
para intentar viajar de nuevo a El Aaiún.

Cómo ayudar a Haidar
El Gobierno español debe exigir a Marruecos
un cambio de actitud con la activista saharaui

E n Barcelona se han
reunido el fin de

semana pasado, bajo el
título de II Congreso de
Ciencia (falso) y Espíritu
(vaya usted a saber),
un grupo de frikis
(estrafalarios,
extravagantes,
excéntricos,
estrambóticos, del inglés
freak) a decir cosas de
su condición. ¿Términos
insultantes? ¿Groseros?
¿Despectivos?
Enumeremos algunos
de los temas tratados
en el congreso, junto
a la personalidad
de sus ponentes.

L luís Botinas abrió la
jornada con El sida,

un montaje made in
USA. El economista y
sociólogo Botinas
defiende que “toda la
versión oficial VIH / sida
es una ficción basada
sobre un fraude
científico cometido por
el doctor Gallo en los
artículos publicados
por Science”. Estuvo
también Diana Castillo,
defensora de la teoría
de los autoatentados del
11-S. Castillo es bióloga
y se dedica a pintar las
ciencias metafísicas.
Jessica Schabb, que se
autodenomina Niña de

Cristal, contó a los
asistentes qué son los
niños índigos y cristal, y
sus encuentros con los
alienígenas grises. Como
comprenderán, la joven
canadiense no ha tenido
tiempo de ser otra cosa
que Niña de Cristal.

No debemos olvidar
a Montserrat Gascón,
experta en bloquearse el
pericardio, gracias a lo
cual pudo escribir el
libro Viva el pericardio
libre. Por último,
destaquemos entre tan
grandes intelectuales a
Alfred Webre, futurista
y fundador del campo
de la exopolítica,
“ciencia de las
relaciones entre la
sociedad humana y de
otras civilizaciones

inteligentes en el
Universo”. En el libro
clave de su ciencia,
Webre incluye el
estudio de un caso
de contacto humano
con una civilización
adelantada en Marte.

Y a se ve que
alternativo no es

siempre una condición
plausible. Hay teorías
alternativas
cósmicamente
estúpidas. En este
contexto, quizá a alguno
de nuestros lectores les
pueda parecer una falta
de sensibilidad o de
respeto, e incluso de
rigor científico, incluir
en este grupo de frikis
a sor Teresa Forcades,
la gran propagandista

contra la
vacunación de la
gripe A. Ocurre,
sin embargo, que
la ya popular
doctora y monja
fue la encargada
de poner el
broche final a este
singular Congreso
con su ponencia
Campanas por la
gripe A. Tuvo
Forcades un gran
éxito entre el
público asistente
al Congreso.


